PROYECTO DE DECLARACION
La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires,

DECLARA

      Su expresa adhesión a la decisión de la HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION de rechazar el diploma de diputado electo por la Provincia de Buenos Aires, del ciudadano LUIS ABELARDO PATTI y su incorporación como miembro del mencionado cuerpo, en razón de su inhabilidad moral por estar comprometido en hechos de violación a los derechos humanos y de encubrimiento para los autores de iguales delitos aberrantes. 

FUNDAMENTOS


La presente iniciativa ostenta la clara intención de proclamar la adhesión a la defensa de los derechos humanos y consolidar la democracia en su vigencia institucional. En tal sentido, el rechazo del diploma del diputado electo por la Provincia de Buenos Aires LUIS ABELARDO PATTI, vedando su incorporación como miembro de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación, de conformidad al artículo 64 de la Constitución Nacional y el plexo total de normas de igual rango y jerarquía prescriptiva, está cohonestando ambos valores.


El Dictamen de mayoría de la Comisión de Peticiones, Poderes y Reglamento tiene tal fuerza predicativa, tal densidad jurídica y política en sus fundamentos, que resulta ocioso reiterarlos o meramente glosarlos. Por ello sólo se hará una breve referencia, en tanto el dicho pronunciamiento se acompaña como parte integrante de la presente motivación del proyecto legal.


Un aspecto controversial radicó en aceptar la impugnación aún cuando no existía condena en sede penal. Se intentó radicar así el cuestionamiento constitucional a la judicialización previa. No obstante, el enrostramiento sale airoso en tanto la decisión de la Honorable Cámara de Diputados trasciende a la exclusiva instanciación penal y la idoneidad moral incluida en el art. 16 C.N. tiene, además de una eventual condena penal, otros parámetros. Claro está que si hubiese existido, de no mediar leyes espúreas hoy felizmente anuladas, la causal se sumaría a las otras que fundaron el rechazo. Pero, de no existir, nada empece que su inhabilidad se sustancie conforme al gran paradigma de los derechos humanos que surge del ordenamiento total de la defensa de los derechos humanos y el principio democrático propio de un Estado de derecho, afincado en los tratados internacionales receptados por la Constitución en igual jerarquía, tal lo normado en el artículo 75, inc. 22 de la Carta Magna.

           Lo que quedó inatacablemente sentado en la decisión del Congreso, es que la Cámara es juez de las elecciones, derechos y títulos de sus miembros; que la base probatoria acreditó, sin baches ni dudas, el indudable compromiso de Patti en crímenes de lesa humanidad con una presunción razonable configurativa de inhabilidad moral; que a ello se sumó haber incurrido en encubrimiento respecto a personas también involucradas en delitos aberrantes; que se preservaron los principios del debido proceso y de legítima defensa en sentido amplio. El pronunciamiento ya referido de la Comisión de Peticiones, Poderes y Reglamento que se acompaña exime, como ya se dijo, de mayor abundamiento.

         Queda, eso sí, una última reflexión de orden político, institucional e histórico: permitir la incorporación de Patti al Congreso hubiera significado tanto como claudicar en la defensa de los derechos humanos que la conciencia nacional e internacional ha venido consolidando como el respeto a la dignidad eminente de las personas y los pueblos. Hubiese significado, también, permitir que la institucionalidad democrática sea inficionada por la presencia de quienes la vilipendian. Y ambas circunstancias no pueden ser validadas porque una parcialidad de votos haya acompañado a su elección. Por debajo y por arriba del derecho a elegir, subyace y prevalece un cuadro de valores que fundan esta posibilidad y que deben impedir, por la misma naturaleza del derecho a voto, que se utilice su misma instrumentalidad para degradarlo. Porque cuando las instituciones se degradan, pierde toda la ciudadanía, inclusive aunque de buena fe se desconozca.


A estas razones, se suma otra de innegable gravedad: el diputado electo Patti lo fue por la Provincia de Buenos Aires. Es por eso que esta Honorable Legislatura provincial debe expresar formalmente su adhesión a la medida del Honorable Congreso Nacional, motivo por el cual descontamos el voto favorable de los señores legisladores para proclamar su compromiso con la verdad, la justicia y los valores eminentes de la conciencia histórica.

